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CAZA TRADICIONAL DE LA ALBACORA 
Imaginario y patrimonio intangible  
de los pescadores de Taltal1

TRADICIONAL HUNDING OF THE ALBACORE 
Imaginary and intangible heritage of a ficherman of Taltal

JAVIER ESCOBAR GALLEGOS2

RESUMEN

El objetivo del presente artículo es contribuir, con una mirada diversa, al estudio de las prácticas cul-
turales vinculadas a la caza tradicional de la albacora en la comuna de Taltal en el contexto del siglo 
XXI, analizar su sobrevivencia, su imaginario, e indagar sus disonancias territoriales. Para tales efectos, 
procuraremos distanciarnos del materialismo histórico y nos centraremos en un enfoque teórico pro-
porcionado por la antropología interpretativa, cuya metodología estará circunscrita por la etnografía.  

Palabras claves: Patrimonio, Caza de albacora, imaginario, Taltal 

ABSTRACT

The aim of the research is to contribute with a diverse view of the cultural practices linked to the tra-
ditional hunting of the Albacore in the commune of Taltal in the context of the XXI century, analyz-
ing its survival, its imaginary and investigating its territorial differences. For this purpose, we 
will try to distance ourselves from historical materialism and focus on a theoretical approach pro-
vided by interpretive anthropology, whose methodology will be circumscribed by ethnography.

Keywords: Heritage, Hunting of albacore, imaginary, Taltal 

1 Artículo escrito para la obtención del grado de Magíster en Patrimonio Intangible, Sociedad y Desarrollo Territorial. Proyecto “Puesta 
 en valor digital y formación del capital humano, para el patrimonio intangible de Tarapacá”, financiado por el Fondo de Innovación  
 para la Competitividad (FIC) del Gobierno Regional de Tarapacá y ejecutado por el Instituto de Estudios Andinos Isluga de la  
 Universidad Arturo Prat (www.tarapacaenelmundo.cl)
2 Antropólogo con mención social y cultural de la Universidad de Concepción. Director de la Corporación de Estudios Culturales y  
 Ambientales del Norte (C.E.C.A.N.)



Figura I. Territorio de investigación: sector de Taltal, II Región de Antofagasta.
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INTRODUCCIÓN

Taltal es un territorio cuyo imaginario y derro-
tero ha estado determinado en gran medida 
por el vínculo indisoluble de su gente con el 
mar. En este sentido, una parte sustancial3 de 
su devenir social, como también, su ethos cul-
tural ha estado marcado y configurado según 
las representaciones de su medio natural y 
material.

3 La otra parte sustancial está constituida por la influencia  
 minera en el territorio.

El desafío de nuestro artículo reside en ex-
plorar y tensionar los relatos de los cazadores 
tradicionales de albacora, con el afán de po-
der abordar la interrogante que proporciona el 
empedrado de nuestro escrito: ¿Cómo sobre-
viven las prácticas y representaciones cultura-
les vinculadas a la caza tradicional con arpón 
de la albacora en la comuna de Taltal en el 
contexto del siglo XXI?

Proponemos dos posibles soluciones: a) la 
actual sobrevivencia de las prácticas y repre-
sentaciones culturales de los cazadores con 
arpón en la comuna de Taltal, se explica por 



Figura II Ilustración que da cuenta del imaginario colec-
tivo (pescadores) sobre la caza tradicional de la albacora. 
Ilustración elaborada para los fines de esta investigación
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el capital social ejercido en relaciones estricta-
mente económicas; b) la actual sobrevivencia 
de las prácticas y representaciones culturales 
de los cazadores con arpón en la comuna de 
Taltal, se explica con imaginarios vinculados a 
referentes simbólicos arraigados en los deslin-
des propios del territorio en cuestión.

Para los fines de esta investigación trabajare-
mos en los relatos proporcionados por cinco 
pescadores vinculados a la práctica artesa-
nal de caza de la albacora. Los relatos son el 
resultado de una serie de entrevistas abier-
tas que fueron sistematizadas y sometidas a 
análisis cualitativo de contenido a través del  
software atlas.ti, versión 7.5.4. Esta herra-
mienta fue clave para clasificar y dar lecturas 
iniciales de la información levantada, como 
también, para construir, denominar y definir 
categorías de primer y segundo orden facili-
tando el proceso analítico.

Cabe mencionar que los relatos serán propor-
cionados en primera persona por los infor-
mantes, en su forma extensa. No se pretende 
ejecutar un rol de “intérprete” o “traductor” 
de los relatos que aquí se presentan, sino que 
apostamos por la multifocalidad de actores. 
Sin embargo, se trata de un trabajo de cons-
trucción mutua, donde se utiliza el método 
etnográfico, clásico de la antropología, cuyo 
foco de investigación está en el proceso de 
acercamiento constante a una situación social 
dada.

Respecto a la estructura de nuestro artículo, 
primero se darán a conocer –a modo general– 
los derroteros proporcionados por las comu-
nidades de cazadores, recolectores y pesca-
dores “changos” a través de las pinturas pre-
hispánicas alusivas al vínculo con las especies 
oceánicas y la actividad de caza. También se 
revisarán algunas conceptualizaciones sobre 
el arpón, para luego presentar extensivamente 
los relatos de los “cazadores modernos”. Fina-
lizando con resultados y conclusiones.

SOBRE LOS DERROTEROS   
PROPORCIONADOS POR LAS  
PICTOGRAFÍAS DE EL MÉDANO

En el territorio de Taltal existen varios sitios 
entre el borde costero y las quebradas que po-
seen pictografías alusivas con motivos oceáni-
cos. Sin embargo, el sitio que goza de mayor 
renombre, tanto en la comunidad de Taltal 
como fuera de ésta, es sin lugar a dudas la 
quebrada de El Médano.

El investigador Augusto Capdeville (1923) se 
refiere a este sitio como “las renombradas 
piedras pintadas”, apreciación que nos sugiere 
que el sitio arqueológico El Médano ya estaba 
instalado en la memoria colectiva de la comu-
nidad desde tiempos pretéritos.

El Médano ha sido estudiado por diversos in-
vestigadores entre los siglos XX y XXI (Capde-
ville, 1923; Mostny y Niemeyer, 1983, 1984; 
Contreras y Núñez 2002, 2003, 2004; Beren-
guer, 2009 y Castelleti, Goguitchaichvili et 
al., 2015), quienes han establecido diversas 
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descripciones e interpretaciones del lugar. La 
mayoría de estos investigadores convergen en 
señalar que el sitio es un lugar sagrado, carga-
do de simbolismo, que daría cuenta no sólo 
del conocimiento de los indígenas sobre su 
medio natural, sino que, además, de la forma 
de pensar, de construir y de imaginar su mun-
do. Es decir, en las pictografías de El Médano 
está plasmado el propio ethos cultural de estos 
primeros hombres. 

Los habitantes prehispánicos que frecuenta-
ban El Médano mantuvieron una interacción 
emocionalmente afectiva con las pinturas re-
presentadas, pues los seres que ahí se plasman 
conviven en la vida real, en tanto son evoca-
dos y reproducidos. La interacción es dual, 
pues se expresa a través de la caza en alta 
mar, pero también interactúa en tierra en las 
proximidades de la quebrada de “El Médano”. 

Podemos sostener que las pinturas se hacen 
corpóreas, generan movilidad social, pues no 
sólo representan la caza exitosa de una presa 
marina, sino que se trata de algo mucho más 
profundo: proporcionan por sobre todo iden-
tidad y coherencia social. Desde las ciencias 
sociales es posible considerar que las manifes-
taciones pictóricas del Médano son agentes 
que norman el sistema de creencias y la vida 
social misma de quienes las reproducen.

Las manifestaciones pictóricas representadas, 
sugieren un conocimiento especializado del 
comportamiento y de la caza de las especies 
marinas. En este sentido, Núñez y Contreras 
(2004) proponen que los artistas de El Médano 
fueron grupos especializados que gozaban de 
reconocimiento social:

El conocimiento especializado del comporta-
miento de diversas especies marinas y princi-
palmente del lobo de mar y su hábitat, la ca-
pacidad de recorrer grandes distancias a bordo 
de sus balsas de cuero de lobo y el valor pro-
teico de sus capturas gracias al conocimiento 
de la navegación, los impregnó de prestigio y 
estatus, que les permitió asegurar el control so-

bre los otros grupos de la comunidad (Núñez y 
Contreras,2004, p. 350).

El Médano es interpretado por Ballester y San 
Francisco (2017) en los siguientes términos:

“Entre los afloramientos de la quebrada de El 
Médano las pinturas inscriben de rojo la prime-
ra imagen litoral. Aunque destacan las escenas 
de caza marina con embarcaciones y arpones, 
también hay animales nadando sin amarras, 
reconocibles por enfáticas aletas y hocicos: 
ballenas, delfines, albacoras, jibias, tortugas, 
tiburones; guanacos, zorros, humanos difusos. 
Es el mundo oceánico fuera de sí, a más de 
600 metros sobre el nivel de las aguas. Una 
transposición a la zona de frontera, hacia el 
borde escarpado. Es en la quebrada profunda 
donde puede reencontrarse el piélago, no en 
sus lindes más próximos. Las emanaciones sub-
marinas son elevadas por el creador a la alta 
opacidad de las camanchacas; como la mar, 
la representación privilegiada necesita ocul-
tamiento y concentrada hondura, atracción 
por el detalle anatómico. En la disposición del 
nado, en la relación de cuerpos, no hay nunca 
una ola. En ese momento la quebrada es el 
espacio de la visión artística y tecnológica más 
fantasmática” (Ballester, y San Francisco, 2017, 
p. 97).

Otra interpretación pictórica de El Médano:

“El arte rupestre nos presenta el medio natural, 
social y cultural de los artistas y de las comu-
nidades a las cuales pertenecieron, son crea-
ciones realizadas en aleros y paredones al aire 
libre. La representación de animales marinos 
denota conocimiento del comportamiento de 
animales mayores, especialmente de lobos de 
mar, cetáceos y delfines, que seguramente les 
sirvió para realizar ciertas comparaciones, bus-
car similitudes y desarrollar creencias y mitos 
sobre el mar y sus especies en el ámbito de 
la religiosidad. Este conocimiento, fue también 
de importancia económica, pues permitió 
acumular experiencias, desarrollar aptitudes y 
artefactos más adecuados para la caza y pesca 



Figura III. Representación de cazadores indígenas cos-
teros. Ilustración elaborada para los fines de esta inves-
tigación.
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marina. Las expresiones pictóricas relacionan 
momentos de actividades cotidianas y ritua-
les, pero la intención de los artistas demues-
tra la necesidad de trascender en el tiempo”. 
(Núñez y Contreras, 2004, 348)

SOBRE EL ARPÓN

El arpón es una innovación tecnológica, que 
permitió especializar la captura de las especies 
marinas. Este aporte, altamente especializado, 
demuestra la gran versatilidad, flexibilidad e 
ingenio de las primeras comunidades reco-
lectoras, pescadoras y cazadoras para aprove-
char íntegramente los recursos oceánicos.

Berenguer (2008) adscribe la invención del 
arpón a las comunidades de “pescadores tem-
pranos” (6000 ac.-200 dc.). Los primeros arpo-
nes habrían sido utilizados para cazar peces y 
animales marinos menores.

Actualmente, el arpón completo mide dos 
metros y ochenta centímetros. Es un sistema 
compuesto que aparenta ser simple en su 
funcionamiento, no obstante su alto grado de 
especialidad lo convierte en una invención 
tecnológica eficaz, al punto que no ha sufrido 
grandes transformaciones desde su creación. 
San Francisco y Ballester nos ilustran sobre la 
composición de los primeros arpones:

Los astiles principales eran hechos sobre la 
madera densa de un tamarugo, algarrobo o 
molle de oasis interiores, podían llegar a medir 
hasta tres metros de largo por lo que solían 
manufacturarse en varias secciones que se 
acoplaban entre sí. En algunos casos los cabe-
zales llevaban puntas de piedras talladas sobre 
sílices obtenidas a decenas y a veces a cientos 
de kilómetros hacia la pampa. Para adherir los 
proyectiles líticos se requería de pegamentos 
hechos seguramente a partir de resinas vegeta-
les. Las barbas laterales de los cabezales eran 
de hueso de mamíferos terrestres finamen-
te pulidos, de espinas de cactus o de cobre 
martillado de la cordillera de la Costa. Éstas 
se amarraban a los vástagos gracias a fibras de 
algodón trenzadas, planta que no es nativa de 
la costa y que se fue acercando con el tiempo. 
Los vástagos eran hechos con huesos pulidos 
de mamíferos marinos o con maderas talladas. 
Las cuerdas de retención se manufacturaban 
siguiendo un delicado trabajo de lo que hoy 
podríamos llamar curtiembre y talabartería de 
pieles de lobos marinos, que eran peladas, ras-
padas, sobadas y cortadas para obtener sogas 
de hasta setenta metros, que se mantenían en-
rolladas y amarradas con fibra vegetales. Por 
lo general, el arpón era bañado con pigmento 
rojo (Ballester, B y San Francisco, A, 2017,pp. 
103-104).



Figura IV. Representación del arpón prehispánico utili-
zado en la caza oceánica. Ilustración elaborada para los 
fines de esta investigación.
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Hoy se utiliza un astil metálico cuyo extremo 
opuesto al cabezal tiene cuatro terminaciones 
sobresalientes que, a su vez, hace de guía en 
la trayectoria del lanzamiento. Respecto del 
cabezal o flecha, ya no es de sílice como en la 
antigüedad, sino de bronce o de acero, siendo 
esta última la más codiciada y utilizada por los 
cazadores de la comuna de Taltal. El cabezal 
va embutido en un soporte metálico (espiga) 
que se desprende al entrar en contacto con 
la musculatura del animal. La espiga va atada 
al astil, así ambos insumos son recuperados 
por medio del cabo que sostiene el cazador. 
La confección del actual cabezal (flecha) es 
realizada por un especialista, lo cual nos hace 
suponer que entre los primeros cazadores, al 
igual que en el presente, existieron expertos 
para la fabricación de la “flecha”, puesto que 
el principal material lítico era trabajado en 
canteras en la profundidad de la pampa.

Una vez que el cabezal de acero o bronce pe-
netra la musculatura de la albacora, comienza 
la faena para extraer el animal con la cuerda 
(reinal) del lanzador. Es una labor manual, una 
lucha entre cazador y presa. Ambos se resis-
ten; uno al arpón y el otro a su presa: “hay que 
trabajar la albacora”, es una batalla de múscu-
los y técnica donde el punto de tensión está 
dado por la cuerda de sujeción que conecta la 
albacora con su captor.

Lo anterior queda ejemplificado en el relato 
del cazador Ernesto Santibáñez:

“Generalmente la albacora pega una arranca-
da de unos quinientos metros, fácil, por lo que 
hay que tener harto cordel y todo el trabajo es 
manual, porque sino se raja la carne.” (Santibá-
ñez, 2016, agosto, 8).

RELATOS SOBRE LA CAZA   
DE LA ALBACORA

La vida de don Eduardo Flores, al igual que la 
obra escrita por Ernest Heminway (1952), estu-
vo ligada a la caza de la albacora y, por sobre 
todo, al vínculo afectivo con el mar. Heredero 
de un gran saber, hombre conocedor de “la 
mar”, transmitió sus conocimientos a genera-
ciones de pescadores de la zona. Esperamos 
que con este relato podamos inmortalizar sus 
conocimientos. A continuación presentamos 
su relato: 

Mi nombre es Eduardo Enrique Flores Figue-
roa, más conocido como “Caquilo”, tengo 75 
años y siempre he sido pescador artesanal y 
recolector de huiro. Les contaré un poquito 
sobre la caza de la albacora.

Comencé de 16 años en la pesca, soy pesca-
dor desde el año 62 y le he enseñado a mu-
chos la cuestión de la caza de la albacora. La 
verdad es que la albacora se puede pescar con 
sistemas de canastos con espinel, pero eso ya 
no se usa, también se puede con red, pero acá 
casi no lo usamos tampoco porque la carne 
queda “pasada”. Cuando se utiliza la red, la 
albacora no se desangra como corresponde y 
queda con un sabor fuerte.

Existe una tercera forma de capturar la albaco-
ra y esa es la que preferimos. Es la que usaban 
los antiguos y es más técnica, más selectiva, 
más emocionante y además la carne se man-
tiene intacta y queda sabrosa. Se trata de la 
caza con arpón.

La gente antigua me creó una reputación de 
hombre arriesgado, porque a mí me gustaba 
sacar albacora, me iba mar adentro sólo con 



Figura V. Representación de una embarcación de cuero 
de lobo de mar de cazadores prehispánicos.Ilustración 
elaborada para los fines de esta investigación.
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mi falucho, sin miedo ni nada. Sólo regresa-
ba cuando cazaba mis albacoras. Cuando re-
gresaba al muelle, la gente se pasaba el dato, 
me recibían como un héroe, si hasta sacaba 
aplausos (Flores, 2016, Agosto, 2)

La fama de este cazador queda plasmada en 
los testimonios de otras personas:

“Caquilo en su tiempo fue muy renombrado, 
era conocido por ser muy arriesgado, tenía un 
bote muy chico, para lo que él se arriesgaba. 
“Caquilo” tenía historia acá, respetado entre 
los pescadores; –oye, “caquilo” trae tres alba-
coras– y llegaba el viejo con las tres albacoras. 
Él se perdía hasta diez días en el mar, cuando 
salía siempre traía pescado, era como “el viejo 
y el mar”, se iba no más, navegaba donde an-
dan los barcos grandes, estos se preguntaban 
qué anda haciendo una “cáscara” allá afuera, 
pero “Caquilo” allá andaba, mar afuera pes-
cando” (“Pirgüín”, 2016, noviembre, 11).

Continuando con el cazador Eduardo Flores:

Soy un hombre que se debe al mar y es ahí 
donde más me gusta estar. Recuerdo que 
cuando yo estaba mar adentro, con apenas mi 
falucho siempre imaginaba cómo los antiguos 
podían cazar las albacoras sin tener un motor 
fuera de borda, lo más probable que sólo era 
casualidad (...) No creo que ellos se especiali-
zaran en su caza, sino que hay veces que la 
albacora de tanto comer, queda “boyando” en 
el mar. Cuando eso ocurre, es cuando a noso-
tros se nos hace fácil atraparla a tiro de arpón. 
Pero de todas formas, pensar que lograban 
hacerlo con su precaria embarcación hecha 
con cuero de lobo de mar, es para sacarse el 
sombrero.

La albacora no es fácil de apuntar, se nece-
sita rapidez, te ve de lejos, debes conocer el 
“aguaje” donde anda, también saber recono-
cer sus “comederos”. Hay veces que si no le 
das “al palo” y te salió vengativo el bicho, te 
“chucea” con la espada, es capaz de romper 
un bote, y así dejarte naufragando.

Generalmente, para atrapar la albacora se 
hace por intermedio de los anzuelos que van 
colgando para abajo, pero a mí me gusta más 
con el arpón, cazarlas “al palo” (así le decimos 
nosotros), aunque estoy viejo para eso. 

Uno tiene que andar todo el día parado afuera 
en el mar, observando siempre el comporta-
miento. Primero sale la cola, tienen un “capa-
cho” atrás (aleta dorsal), eso es lo primero que 
uno ve, –¡allá va una albacora!– es como una 
competencia quien ve la albacora primero, 
uno se divierte igual. Cuando uno se enfrenta 
a un animal como la albacora, es una sensa-
ción de adrenalina, sólo las personas que han 
salido a mar abierto saben de lo que estoy ha-
blando.

Cuando se “ataja” hay que ir por la cabeza, 
pero depende para dónde va el sol… si tie-
nes la albacora con el sol a favor, ven mucho, 
tienen los tremendos ojos, uno se da cuenta 
cuando ellos te ven, salen rápido. Son bien in-
teligentes, entonces hay que saber cómo ata-



Figura VI: Representación de la caza de la albacora des-
de el Tangón. Ilustración elaborada para los fines de esta 
investigación.
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jarlos. Todo depende de las aguas, si las aguas 
están muy claras, muy limpias, tampoco hay 
caso de atraparlas…

 El agua tiene que estar media empañadita 
para atraparlos, hay “aguas blancas”, teniendo 
“rayos” y distintos tipos de aguajes. Cuando va 
corriendo la albacora, uno debe esperar “el 
aguaje albacorero” ahí hay que tensar bien las 
espalda, el brazo firme, encogerse un poco y 
apuntar. El mejor tiro que uno puede hacer es 
al palo, ahí se ve la pericia y la técnica del 
cazador. (Idem)

En Taltal aún se caza albacora con arpón, es 
acá donde quedan los últimos cazadores de 
albacoras, donde está el arpón y la flecha, que 
ahora es de bronce y de acero. El arpón está 
ahora todo desarmado, tiene su técnica para 
poder cazar, todo tiene un estilo, todo tiene 
una ciencia, no es que se paren en el tangón 
esperando la albacora y le tiren el arpón. 

En Taltal se caza “al palo” y tiene su 
conocimiento (...) He ido varias veces afuera y 
he visto el trabajo de estos cazadores; el saber 
arponear, el saber atajar a la albacora, ese es el 
que va en el motor, él tiene que saber, conocer 
a la albacora, si anda rápido, si anda lento, si 
anda comiendo, si anda boyando. Boyando 
quiere decir que hay comida afuera y que 
comió mucho, entonces ya ni se mueve, es 
como que descansa, ahí pal cazador es mucho 
más fácil; si la aleta dorsal esta abajo, a medio 
lado o boyando, cuando está boyando está 
casi completa afuera. Si anda “chuzando”, es 
cuando andan moviéndose de un lado a otro 
con su espada, chuzando el cardumen para 
comer. Otras andan “troyando”, esto quiere 
decir que andan dando vuelta en círculos 
alrededor del cardumen. A veces andan 
“brincando”, saltando por las aguas. 

El cazador, el mejor tiro es cuando lo mata “al 
palo” que es de un solo golpe, ahí justo en la 
columna, muere a tiro de arpón, se pone tiesa 
media plateada y luego se hunde.

Esta técnica es una que me llena mucho, me 
emociona, aparte que la he visto muchas ve-
ces. Esta forma de caza también está en las 
pinturas. En El Médano hay una pictografía 
muy buena, de una balsa con una albacora 
muerta al palo. Cuando la vi, es como si estu-
viera viendo en vivo la caza de esa albacora 
en la mar, es lo mismo, la albacora con la es-
pada hacia arriba, tiesa muerta, el cordel tenso 
hasta el bote, como que me emociono cuando 
hablo de esto.

Así como los sureños tienen sus jaulas con 
conejos y gallinas, nosotros los changos junta-

El siguiente es el relato de Marcelo Morales 
Rivera de 39 años. Marcelo, más conocido 
como “Chelo”, se ha desarrollado como buzo 
mariscador y recolector de orilla por varios 
años. Él ha salido en varias faenas de caza de 
la albacora, ahí ha sido testigo privilegiado de 
esta labor. Nos comenta:
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mos mariscos en una isla, en un islote donde 
los mariscos no se van, se crían ahí, se van 
reproduciendo. Uno puede sobrevivir tenien-
do unos mariscos en piedra para sacar cuando 
uno quiere. Yo creo que los antiguos también 
lo hacían, porque eso yo lo aprendí en la pla-
ya. (Morales, 2016, julio, 22)

El siguiente relato es de Ernesto Antonio San-
tibáñez Leyton, 46 años, más conocido como 
“Tito pirigüín”. Él nos entrega una valiosa in-
formación sobre su experiencia como cazador 
de albacoras:

Cuando llega la temporada de la albacora, en 
otoño, la albacora sale a la superficie a rayar. 
“A rayar” es cuando la albacora saca sus “ca-
pachos” afuera del agua. Muchos dicen que 
sale cuando está muy llena (de tanto comer), 
pero uno como pescador y conocedor del 
mar, entiende que el pescado todo el año no 
es así… hay veces que el pescado anda más 
de la mitad del año abajo, come y no sale a 
boyar… así que no creo que sea porque come 
mucho, tiene que ser algo relacionado con la 
calidez del agua o la época.

Cuando se aproxima la temporada y se sale 
con los compañeros, uno se comienza a acer-
car al muelle y ahí nos “dateamos” con la 
gente de mar –sabes que allá en Antofagasta, 
un barco vio albacoras que vienen con la co-
rriente para el Sur– o sea tirando hacia Taltal, 
y empezamos –¡va aparecer una albacora por 
allá!– La gente como que se pone nerviosa, es 
como una fiebre, como la del oro. Todos los 
pescadores andan atentos a los datos. Esto co-
mienza siempre por fines de febrero, aunque 
hay años que se adelanta y hay años que se 
atrasa, pero normalmente cae en esas fechas; 
afines de febrero y principios de marzo, es ahí 
en la temporada alta cuando más cazamos al 
palo, porque la albacora sale a rayar mucho. 

Nos juntamos en el muelle con amigos, pa-
rientes –porque acá la mayoría son parientes– 
y nos ponemos de acuerdo para salir (muchos 
no están trabajando periódicamente la alba-

cora, la mayoría somos temporeros no más). 
–Decimos, salgamos mañana– se hace petró-
leo, si es que el viaje es de uno o dos días, 
según, siempre uno tiene que andar con más. 
Por ejemplo, si vas por un viaje al día, por lo 
menos tienes que tener 100 litros de petróleo 
para hacer viajes cerca. Pues en tiempos de 
febrero y marzo, la corriente está muy próxi-
ma a la costa, entonces como Taltal (Nuestra 
Señora) tiene una bahía, la corriente se mete 
mucho hacia la costa, entonces en estas fe-
chas, al cazador de la albacora le queda más 
cerca y no gasta tanto en petróleo. En esas fe-
chas en una hora ya estamos en “la corriente 
albacorera”.

“Las aguas albacoreras” quiere decir que 
cuando miras andan las albacoras. Cuando 
uno sale a la albacora, es típico que prime-
ro el resto de los pescadores le echan talla a 
uno, comienzan a molestar –que vas a salir a 
pasear, que van a salir a almorzar afuera– y 
así. Ya cuando uno se embarca, zarpas con tu 
embarcación y el que anda a cargo de la em-
barcación se va a la máquina y revisa todo an-
tes y si está todo bien se prende el motor para 
calentarlo. Otros van a la cocina, prenden la 
tetera, otro hace el desayuno. Cuando uno 
toma desayuno ya se va arreglando el material 
de caza, cuando se termina se pone a ordenar 
las “betas”, los cordeles, otros las flechas, pre-
parando todo el equipo para la caza de la al-
bacora. Y ahí entremedio esta la conversación, 
el “peluseo” y la camaradería. Normalmente 
el que va navegando es el dueño de barco y 
es quien “ataja” a la albacora, este hombre es 
clave, debe ser experimentado y conocer muy 
bien el comportamiento de la albacora como 
también de la mar.

En este tipo de caza se debe ser precavido, 
pero seguro. Es fácil tener un accidente, por lo 
tanto, es medio delicado el asunto. 

Cuando estas navegando en busca de albaco-
ra, siguiendo las aguas albacoreras, siempre 
hay datos que vienen de otras lanchas. A ve-
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ces se equivocan, pero es porque las corrien-
tes son muy rápidas y las albacoras andan en 
estas corrientes o distintos tipos de “aguas” 
como le decimos nosotros. Uno va mirando 
y dice “niños allá hay un agua bonita”; quiere 
decir que hay pajaritos y cuando hay pajaritos 
quiere decir que hay comida y si hay comida 
hay albacora. Muchos cuando ven esto le lla-
man “está bueno el ambiente”, o bien, “está 
bueno el comedero”, porque los pajaritos an-
dan comiendo pescados, pescaditos que salen 
a boyar, bueno la cadena de la vida no más… 
entones uno está pendiente de estos lugares, 
la embarcación se mueve de “comedero en 
comedero”, se da vuelta y vueltas, llega a ser 
aburridor, pero pal que le gusta, anda ahí pen-
diente. Uno se da vuelta ahí con los ojos bien 
abiertos por las zonas que hay “ambiente” –hay 
que buscarle el lado– y una de esas puedes 
ver una albacora. Cuando se ve una albaco-
ra, es un tremendo griterío, es un escándalo, 
es una pasión tan grande que todos quieren 
ganarle al otro en ver primero la albacora (…)

Lo bueno que tiene el grupo con el que sa-
limos, y es como nos enseñaron también, es 
que cuando salimos, vamos a “pillar” pesca-
dos, no vamos a jugar, no vamos a ver alba-
coras ¡vamos a cazarlas! Somos arriesgados, 
¡pero somos cazadores!

Cuando jóvenes salíamos con las embarcacio-
nes chicas que teníamos, entonces nos las ju-
gábamos. La caza hay que buscarla, pero hay 
harto de factor suerte. Hay veces que uno anda 
días y días sin ver albacora, de eso que andas 
ahí mismo en la “mancha” de albacora, pero 
no las ves, no andas con la suerte no más. De 
repente uno ve un capacho asomándose y ahí 
va la albacora, a veces “en seco” que se llama, 
que es cuando saca todo el capacho y la cola 
y cuando va sacando poquito, va rayando y se 
pierde por las mismas aguas, pero el pescado 
lleva siempre un solo rumbo, es el agua que 
hace que se pierda la albacora, pero está ahí 
siguiendo su rumbo, así que va salir por ahí, 
ahí uno la sigue despacito, sabiendo esto, no 
falta los vigías que dicen: ahí va a salir.

A veces con sol uno no las ve, pero se sigue 
ahí apenas asoma y se le da el “palo” a morir 
no más. Cuando la albacora ya está lancea-
da, muchos le tiran bandera, para saber dónde 
está. Antes uno “la trabajaba” hasta sacarla, 
ahora no, ya no es así, para atrapar más uno 
la deja con el banderín en una boya y si sale 
otra albacora, lo mismo. Si son 5 banderas, 
hay 5 pescados, esas son señales de que hay 
pescado pillado, entonces entre nosotros los 
pescadores, es como códigos que tenemos, no 
se puede pasar muy cerca de otra bandera, 
porque el pescado aunque este “lanceado”, 
igual sale a “rayar” arriba entonces se presta 
para confusión… 

Cuando el mar comienzan a pegar “surazos” 
hay que acabar, hay que finalizar la tempora-
da de la caza de la albacora, ahí las corrien-
tes –donde van las albacoras– se comienzan 
a alejar de la costa, entonces ya no es renta-
ble, porque se gasta mucho tiempo, se gasta 
combustible y la mar se pone más brava, te 
puede pescar un “tumbo” y si te pilla mal te 
da vuelta, si te pilla una mar (ola) atravesado, 
te da vuelta y te ahogas, porque después vie-
ne otra mar y otra y otra… cuando te pilla un 
temporal, lo mejor es quedarse amarrado a la 
red albacorera y siempre con la proa de frente 
a las olas o bien de popa, porque en los tem-
porales el mar se transforma en un infierno, el 
bote es como una cascara de nuez en el agua, 
es desesperante, te mojas entero, no puedes 
cocinar, te cabrea, pero frente a eso hay que 
estar tranquilo, porque ahí es cuando ocurren 
los accidentes, cuando se aburren y deciden 
regresar: “vamos no más, si la hacemos”, ahí 
es cuando te agarra el mar y ocurren las tra-
gedias. A veces es impresionante, porque es 
como subir una montaña con el bote, después 
cae, es como que te vas a enterrar por el mar y 
te entierras un poco, sobre todo cuando tienes 
tangón. Es increíble, hasta uno se asusta. Igual 
hay que saber porque si hay mucho peso ade-
lante, te puedes “clavar por ojo”; es un dicho 
cuando los botes se van a pique en estas subi-
das y bajadas, con el peso, la velocidad te vas 
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por “el ojo del temporal” y después agarras 
agua y ya no subes más ¡Ha pasado ya! Eso es 
irse por ojo, así lo llamamos los pescadores.

La gente de mi generación o la gente de Tal-
tal, la mayoría éramos pescadores, que unos 
tenían más, otros menos, pero todos pesca-
dores. Al final nos juntábamos en el muelle y 
todos eran iguales, era que sacar albacora no 
más, ahí estaba la plata. Yo tuve la suerte que 
mi papá me compró una lancha y ahí trabajé 
con harta buena gente, aperrados, buscadores 
de albacora, aguantarse los vientos, los tem-
porales y las lluvias.

Acá cuando chico (entre los pescadores de 
la región de la zona norte) a nosotros los de 
Taltal, nos decían que los taltalinos son bue-
nos “pal palo” o sea buenos para matar de 
un golpe con el arpón. Somos buenos, somos 
innatos para esto, ¡además que somos chan-
gos! En la jerga se dice, por ejemplo, que “los 
chañaralinos son malos para el palo”. Los to-
copillanos igual son buenos para el arpón, son 
dedicados. Igual nosotros somos privilegiados, 
porque para Taltal entra más pescado que para 
Tocopilla, entonces al entrar más pescado más 
posibilidades tienes de sacar. Ahí te vas afina-
do, aunque se falla harto, no se pueden pillar 
todas, pero a veces andas con suerte y salen 
10 y sacas las 10. Depende de cómo uno sea 
para el arpón. 

Nosotros, un día vimos 12 abacoras y estaban 
a tiro y de las 12 ¡pillamos una! Y de eso que 
somos 3 arponeros en el tangón, entonces es 
suerte también. Porque les estoy hablando de 
personas que son buenas para cazar, son efec-
tivos, cabros buenos. La albacora cuando te 
ve, le empieza a tiritar el “capacho” y allí hace 
maniobra y sale rayando.

Yo aprendí a cazar porque mi papá tenía em-
barcación y tenía sus trabajadores como en 
todo rubro de trabajo. Ahí había un trabaja-
dor que ahora está viejito, el “Caquilo” y mi 
papá se compró un bote y le dijo que se lo 
iba a pasar a él, se compró un “falucho” y se 

lo dejó a cargo, para que saliera a cazar. No-
sotros chicos, ¡chicos! 7, 8 años ya andábamos 
en el muelle molestando y veíamos que el 
“Caquilo” traía tiburones, albacoras… ya a los 
10 años te sacaban mar afuera, para conocer 
y ahí iba “Caquilo” y empezamos en la onda 
pesca y ese viejo nos enseñó. 

El “Caquilo” era súper arriesgado, tenía su 
compadre, trabajaban los dos no más y ambos 
se “apañaban”. Un día me llamó una lancha 
cuando estaba pescando en mi embarcación, 
por ahí por Caldera. La lancha estaba por aquí 
por Taltal, al ladito norte, estaba pescando a 
las 130 millas. De repente me llama (tenemos 
radios grandes para comunicarnos) –Tito, sa-
bes que por acá anda el falucho de tu papá, el 
barracuda, y está pegando el medio “surazo”-. 
Era “el Caquilo” que estaba calado, con espi-
neles pillando albacora. El de la lancha cuenta 
que “las mares” pasaban por arriba del bote 
y el viejo ahí no más “achicar agua, achicar 
agua”, el falucho aguantaba, era bueno para la 
mar. Los de la lancha quedaron asombrados, 
porque ellos tenían lanchas grandes, equipa-
das para andar pescando “mar afuera” y dice 
que él le dijo –oiga váyase para tierra, usted 
está muy afuera-, -no- le dijo el viejo, que ellos 
estaban acostumbrados. Al final que llegó a 
puerto con 6 albacoras, todos quedaron boca 
abierta. El viejito era ganador de plata, sabía 
todas las mañas del mar, iba donde estaban 
las albacoras, sabía de las aguas, si andaban a 
200 millas para allá, él allá partía. Al viejo le 
gustaba cazar albacora, a veces salía de Taltal 
y llamaba que estaba entrando a Tocopilla; 5, 
6 albacoras y ahí vendía, luego se regresaba. 
(Santibáñez, 2016, agosto, 8).

Relato de Luis Araya Valenzuela. 40 años ca-
zando albacoras. Edad 57:

Me formé en las labores del mar a los 12 años, 
primero partí como “tele” (persona que estabi-
liza a remo pequeñas embarcaciones). Luego 
a los 13 años salimos en una embarcación pe-
queña y con mi hermano aprendimos a cazar. 
Nos buscamos un atajador y nos lanzamos 
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hasta que aprendimos. Después nos armamos 
un falucho para cazar.

La mayoría de los albacoreros que aún cazan 
al arpón están acá en Taltal, también hay en 
Tocopilla, pero quedan muy pocos. La mayo-
ría que nos dedicamos a esto, somos familia.

En nuestra comuna, se ha ido pasando de ge-
neración en generación los saberes del mar 
para cazar al arpón. Además, los pescadores 
formados en estas tierras somos completos. 
No sólo se sabe arponear, sabemos trabajar 
con redes, con ganchos, mariscar, carnear la 
red, el boliche, bucear, etc.

La temporada buena para cazar la albacora es 
entre finales de febrero hasta abril. Uno sale 
en busca de la albacora a fines de febrero, 
recorremos en busca de los “aguajes albaco-
reros”. Cuando finalmente encontramos alba-
coras, la voz se corre rápido y aparecen más 
albacoreros. A esos que sólo salen a la segu-
ra le llamamos los “pinteros” ellos van con el 
dato preciso (…) Y si no “pillan” ya al otro día 
no salen, no gastan combustible, salen sola-
mente con datos. Nosotros buscamos la alba-
cora, llegamos a veces a Tocopilla o a Caldera 
buscando las aguas. Donde esté la albacora, 
es ahí donde nos gusta andar. 

Los que trabajamos en la caza, somos pura 
familia o a veces amigos. Dejamos el combus-
tible preparado para la temporada de la alba-
cora. Por día gastamos unos 60 litros de com-
bustible aproximadamente y a veces estamos 
un mes sin parar, entonces se gasta dinero.

No siempre el mar es tranquilo, a veces nos 
ha tocado temporales, el agua entrando por 
todos lados, el tangón subiendo y bajando los 
tumbos. Mucho frío entrando al cuerpo. Hay 
veces que dan ganas de no ser pescador. Pero 
cuando uno pilla una albacora, ahí se pasa 
todo, nos olvidamos de la lluvia, del frío. Es 
una adrenalina inmensa que se siente. Des-
pués cuando uno llega al muelle con las alba-
coras, es una satisfacción tremenda, además 
que la gente se junta en el muelle.

Cuando se caza al palo, es emoción, adrenali-
na y mucha alegría. Ahora cuando se falla ahí 
se generan discusiones, pero es lo normal den-
tro de una embarcación.

Cuando la albacora tiene su capacho fuera del 
agua, por lo general es porque está boyando 
lo que quiere decir que comió mucho y quedó 
flotando.

 Para atajar la albacora cuando corre hay que 
tener precisión. De esto se encarga quien ma-
niobra la embarcación, el “atajador”. El ataja-
dor debe buscar siempre la cabeza de la al-
bacora, saber dónde va la marea, evitar el sol 
en contra. Por su parte el cazador debe ser 
preciso en su tiro, sobre todo debe estar segu-
ro arriba del tangón.

A nosotros no nos gusta cazar con red, somos 
cazadores al palo. Primero porque es más 
emocionante cazar, además para nosotros es 
una tradición. Es donde realmente se ve la 
pericia del hombre de mar. Somos así como 
los antiguos changos que cazaban en el mar 
y pintaban sus victorias, Nosotros hacemos 
lo mismo, pero ahora nos grabamos en video 
para compartirlo con la familia. 

Tenemos una embarcación pequeña, cazamos 
de forma más selectiva, con dos albacoras ya 
quedamos bien. Cuando uno usa red, ahí sale 
de todo, es por eso que preferimos cazar al-
bacora al palo. Por otro lado, hay una dife-
rencia en el sabor de la albacora cuando está 
capturada con red. La carne del animal queda 
más molida, amarga y harinosa; se vuelve de-
sabrida y se maltrata. En cambio, al palo usted 
la pilla y la carne se mantiene durita, y sabe 
distinta igual, es otro sabor.

En Taltal, los que aún cazan al arpón son apro-
ximadamente 6 embarcaciones, pero cuando 
se dan datos aparecen unas 30 embarcacio-
nes, los “pinteros”. Pero los realmente dedi-
cados somos 6 embarcaciones y cada embar-
cación tiene 4 tripulantes, es decir, estamos 
hablando de unos 24 cazadores neto.



81
CAZA TRADICIONAL DE LA ALBACORA 

Imaginario y patrimonio intangible de los pescadores de Taltal

Algo que favorece la caza de la albacora es 
que actualmente y desde hace un tiempo los 
tangones son para 3 tiradores. Entonces los 
que menos saben van aprendiendo del que 
más sabe. Ahí se observa y se aprende cómo 
lanzar, cómo hay que pararse, cómo se debe 
aguantar la respiración, cómo se debe apuntar 
etc. Antiguamente, los tangones sólo eran para 
una persona no más, lo que hacía más lento el 
aprendizaje.

Cuando llegamos al muelle con nuestras cap-
turas, sentimos harta emoción, uno se siente 
orgulloso, primero baja toda la familia a reci-
birlo, a felicitarlo, luego también está la gente 
del pueblo que le gusta el tema. Se llena el 
muelle, uno se siente como un héroe. Es una 
cuestión que hay que vivirla para entenderla. 
Cuando nos llaman de afuera y nos consultan 
¿cómo nos fue? Y les contamos “vamos con 3 
albacoras”, la gente se pasa el dato y nos espe-
ra, se sacan fotos para el recuerdo. 

Los más pequeños de la familia nos consultan 
que cómo le pegamos a la albacora, si fue al 
palo o no. Cazar la albacora al palo, es matarla 
de un solo arponazo.

Nosotros trabajamos en parte iguales. La lan-
cha gana como una persona más, de ahí se 
sacan los gastos. Lo bueno de trabajar así, es 
que somos nuestros propios jefes y por sobre 
todo, la libertad que nos entrega la mar, es 
algo que se lleva en la sangre. (Araya, 2017, 
septiembre, 1)

INTERPRETACIONES A MODO  
DE CONCLUSIÓN

Al leer y reflexionar sobre los relatos presen-
tados, creemos que la eficacia simbólica (Lé-
vi-Strauss, 1968) de los cazadores que actual-
mente utilizan la forma tradicional de caza de 
la albacora, está alimentada y re-configurada, 
en gran medida, por los derroteros constitui-
dos por las escenas de caza originadas en las 

quebradas al norte del Taltal y del imaginario 
colectivo que esto suscita. 

En las imágenes pictóricas de El Médano se 
encuentran plasmadas especies oceánicas 
deambulando sin ser cazadas, que en canti-
dad se ven reducidas por las representaciones 
de la caza marina, entre ellas la caza de al-
bacora. Estos primeros hombres plasmaron en 
rojo su propia reproducción social y cultural 
(sistema de creencias, relación con el medio 
natural etc.), pero el papel protagónico de las 
pictografías recae en la iconografía de la caza 
per se: la recurrencia de sus motivos, su inten-
sidad, tiempo y dedicación puede interpretar-
se como una búsqueda en la transcendencia 
tanto del “ser” como del “deber ser”. Ante 
todo, estas personas eran cazadores.

Pareciera ser que el mensaje guardado en las 
profundidades de las quebradas hizo eco en 
la comunidad de pescadores de la comuna de 
Taltal, pues el cazador moderno muchas veces 
reconstruye y re-crea el ethos; y se identifica 
con la imagen de ese primer cazador y, por 
sobre todo, con lo que representa: Esto se ve 
reflejado –por ejemplo– en las siguientes citas:

“A nosotros no nos gusta cazar con red, so-
mos cazadores al palo. Primero porque es más 
emocionante cazar, además para nosotros es 
una tradición. Es donde realmente se ve la 
pericia del hombre de mar. Somos así como 
los antiguos changos que cazaban en el mar y 
pintaban sus victorias” (Luis Araya Valenzue-
la).

“Nos decían que los taltalinos son buenos “pal 
palo”, o sea buenos para matar de un golpe 
con el arpón. Somos buenos, somos innato 
para esto, ¡además que somos changos!” (Tito 
pirigüín).

Al igual que los denominados “changos” que 
pintaban en roca sus labores de caza, hoy en 
día los cazadores suelen hacer grabaciones y 
videos que son exhibidos en redes sociales, 
donde dan cuenta de la pericia del lanza-
miento, pues las grabaciones siempre ponen 
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su tensión en el lanzamiento y por sobre todo 
en si éste es “al palo” o no. Es un intento por 
inmortalizar la hazaña de la caza en busca de 
reconocimiento y validación social a través del 
“like”.

Sobre los imaginarios, es importante entender 
primero que la coherencia de los imaginarios 
estará en dinamismo y en proceso de re-cons-
trucción constante, donde la puesta en escena 
de estos imaginarios adquiere realidad en vir-
tud de una idea de representaciones que una 
comunidad tiene sobre si misma. En este sen-
tido y conforme los relatos de los cazadores 
aquí representados, podemos identificar los si-
guientes imaginarios: a) el cazador de albaco-
ra es conocedor del mar, es selectivo y a veces 
arriesgado; b) la caza de la albacora siempre 
tiene un relato épico; c) cazar un albacora con 
arpón es una lucha hombre versus bestia; d) 
los cazadores tienen reconocimiento social y 
gozan de un cierto estatus que está por sobre 
el resto de los pescadores; e) el cazador con 
arpón es recibido como héroe por la comuni-
dad; f) en Taltal están los últimos cazadores; g) 
el sabor de la carne de albacora muerta con 
arpón, es mejor que el atrapada con red; h) la 
mejor caza es “al palo”. 

Nos quisiéramos detener, brevemente en el úl-
timo imaginario mencionado: la mejor caza es 
“al palo”. La literatura especializada atribuye 
la eficacia de la caza del arpón en sus cuerdas 
(Brown 1967; Ramseyer 1988; Pétillon 2008; 
Ballester 2017) y la capacidad de éstas para 
retener la presa y no necesariamente en la 
potencialidad del instrumento para infringir la 
muerte de la presa. Sin embargo en los relatos 
de los cazadores “modernos” podemos visua-
lizar que no sólo importa capturar la presa, 
sino que la forma en que se caza es tremenda-
mente significativa. Cuando se logra infringir 
la muerte de un solo lanzamiento de arpón y 
así producir la tan anhelada caza “al palo”, se 
consolida la pericia del cazador, y su recono-
cimiento y/o prestigio social aumenta al punto 
que el relato de la captura se vuelve épico.

Ahora bien, retomemos nuestra interrogante 
inicial: ¿Cómo sobreviven las prácticas y re-
presentaciones culturales vinculadas a la caza 
tradicional con arpón de la albacora en la co-
muna de Taltal en el contexto del siglo XXI?

En una primera instancia, podríamos decir 
que la caza de la albacora con arpón es una 
actividad lucrativa, sin embargo, en términos 
económicos es mucho más rentable captu-
rar albacoras con red, principalmente por el 
volumen en la captura y gasto de combusti-
ble. Por consiguiente, la sobrevivencia de la 
práctica tiene que ver con asuntos netamente 
culturales, específicamente con los referentes 
simbólicos que proporcionan los imaginarios 
colectivos que a su vez recrean la identidad 
y el patrimonio cultural local. La comunidad 
de Taltal reconoce y valida la caza de la alba-
cora, es un referente clave en su construcción 
identitaria. En la época de caza de la albacora 
el muelle local se alborota, es ahí donde se 
validan varios imaginarios, como por ejemplo: 
el encuentro de los familiares y/o comunidad 
con el cazador (recibido como héroe), es ahí 
donde se exhiben los trofeos capturados, don-
de se toman las fotografías con las espadas de 
la albacora, donde muchas veces se cierran 
negocios de venta de carne de albacora, don-
de las familias se despiden de los cazadores 
que se aventuran al mar, y por último, es ahí 
donde se intercambian los “datos” de avista-
miento de albacora.

Podemos abordar la interrogante propuesta 
al comprender que toda comunidad busca 
reproducirse desde un punto de vista econó-
mico, social y cultural. Para que esto ocurra, 
el ethos cultural debe dar cabida a un ima-
ginario, no carente de contradicciones, pero 
que a su vez pone en escena aquellos refe-
rentes simbólicos que darán coherencia a su 
quehacer. Por ejemplo, el cazador de albacora 
con arpón proporciona una carne que no es 
deslavada, no es insípida como la que se le 
es atribuida a la capturada con red. Esto hace 
del cazador ser merecedor de un estatus so-



83
CAZA TRADICIONAL DE LA ALBACORA 

Imaginario y patrimonio intangible de los pescadores de Taltal

cial por sobre el pescador con red: existe una 
validación social y un reconocimiento que dan 
sentido a su labor.

El imaginario tiene un carácter mistificador, no 
es simplemente una idea, es una producción y 
reproducción de las propias representaciones 
que una persona y/o comunidad tiene sobre 
sí, en relación con el medio con el cual in-
teractúa. Hay un proceso de conciencia que 
determina el “deber ser”, en donde el “debe 
ser” de una persona siempre será su propia 
vida real. Por tanto, hay una dimensión fuerte-
mente evocativa y simbólica que determina el 
proceso mental, en desmedro de la naturaleza 
real de las cosas. De esta manera la “realidad” 
es comprendida desde las subjetividades pro-
porcionadas por los actores sociales desde un 
plano cotidiano (Gerrtz, 1989) transformado y 
construyendo nuevos referentes patrimoniales 
y culturales, tales como: “en Taltal están los 
últimos cazadores”, “los taltalinos son buenos 
para el palo”.

Con base en los imaginarios colectivos iden-
tificados en los relatos de los cazadores que 
anteriormente fueron presentados, podemos 
sostener que las prácticas y representaciones 
culturales que dan continuidad a la caza tradi-
cional de la albacora por medio del arpón en 
pleno siglo XXI; son los referentes simbólicos 
y la eficacia simbólica que tiene adosada el 
sistema de caza albacorero en sí misma.

Por otro lado, también es plausible sostener 
que estos referentes son una potencial inven-
ción social para el patrimonio cultural e iden-
tidad territorial de la comuna de Taltal, pues la 
caza de la albacora con arpón es una práctica 
socialmente validada y aceptada. Acá destaca 
la “manipulación” de que habla Hobsbawm 
(1983) las tradiciones son inventadas antoja-
dizamente según intereses particulares. Por 
ejemplo, el capturar albacoras con arpón y 
no con red, es una práctica aceptada abierta-
mente por los pescadores de la comunidad, en 
donde, los argumentos para utilizar un insumo 
de captura en lugar de otro están gobernados 

por restricciones de naturaleza simbólica o ri-
tual (el sabor de la carne, caza ancestral, relato 
épico etc.) Se busca normalizar una serie de 
valores o normas de comportamiento que re-
afirma su propia labor y que involuntariamen-
te ofrece continuidad con las formas antiguas 
de caza protagonizadas por los denominados 
changos. En este sentido no es de extrañar 
que los cazadores modernos recurran en sus 
relatos a conectarse con un pasado histórico 
(prehispánico) para dar consistencia a su “ser” 
y “deber ser”. Se observa una hibridación de 
prácticas en el lenguaje entre viejos referentes 
simbólicos (changos) con nuevos referentes, 
como por ejemplo: “en Taltal están los verda-
deros cazadores con arpón”.

La caza tradicional de la albacora, en tanto 
práctica cultural, es un elemento que refuerza 
el patrimonio socio-territorial de la comuna a 
través de la apropiación de diversos elementos 
materiales e intangibles. Junto con ella se mo-
viliza la puesta en valor de los referentes sim-
bólicos que darán sentido a la construcción 
identitaria del “cazador moderno”. 
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